
Miércoles 11 de julio de 2001  La verdad CARTAGENA  21

L A  O T R A  C A R A /  MARIANO ROCA

Las barbas del vecino

La legionella, como la fiesta,
va por barrios, aunque sean
barrios capitalinos y resi-

denciales. La neumonía, al con-
trario que el escorbuto, no dis-
tingue entre las clases sociales y
lo mismo ataca al padre del pre-
sidente del Gobierno regional,
don Carlos Valcárcel Mavor,
que a un concejal del ayunta-
miento murciano o a un señor
que vino del frío, es decir, de
Rusia, después de pasar cuaren-
ta años acogido al régimen de
Stalin antes que vivir bajo el de
Franco.

La bacteria esa (legionella
pneumophila) que andan bus-
cando decenas de personas en la
capital del Segura tiene un com-
portamiento caprichoso, muy
caprichoso. Igual aparece en
Badalona que en Alcalá de Hena-
res, en Alcoy o ahora en Murcia,
siempre sin previo aviso, lo cual
produce una alarma de dos pares.
Este nuevo brote a sólo cincuen-
ta kilómetros de Cartagena debe-
ría servir –dentro de la malo–
para que al menos las autoridades
locales pusieran en marcha algún
dispositivo, que se dice en estos
casos y cuando hay riesgo de gota
fría, tendente a verificar las torres
de refrigeración que existan en la
trimilenaria, ante la eventuali-
dad de que alguna de ellas esté en
condiciones óptimas de producir
legionellitos a manta.

Desconozco si estaremos ante
la típica situación de cuando las
barbas del vecino veas quemar...
porque en realidad al vecino le
arden las barbas como una
hoguera en la noche de San

Juan. No sé quién dijo, y si lo sé
no me acuerdo, que el español
piensa bien pero tarde y por eso
vamos curando en lugar de ir pre-
viniendo, excepto en el caso del
aceite de orujo de oliva en el que
la ministra de Sanidad, Celia

Villalobos, tiró por la calle de
enmedio y dejó a los productores
de aceite con el culo al aire ante
la vieja Europa, que a veces se la
coge con papel de fumar.

Debemos cruzar los dedos y
tocar madera que no tenga patas,
según me confesó en histórica
ocasión el célebre gallego Fer-

nado Ónega, con el fin de que a
la caprichosa bacteria no se le
ocurra traspasar el puerto de la
Cadena, circunvale la pedanía de
Baños y Mendigo y enfile autovía
abajo buscando La Mar de Músi-

cas. Aquí no se trata de luchar
contra los elementos sino de
mantener las instalaciones sus-
ceptibles de generar el bichito,
que dijo de la neumonía atípica
aquel ministro llamado Sancho

Rof, en un estado de asepsia total
para que no desencadenen epi-
demias como la que ahora mismo
existe en la ciudad de Murcia.

Al hilo de esta cuestión se me
ocurre pensar que, bien mirado,
toda la porquería que nos está
haciendo tragar Potasas y Deri-
vados es casi un caramelo si se
compara con los efectos –letales
en algunos casos– que pueden
producir las torres de refrigera-
ción en un momento dado, sólo
que el vómito de éstas al ambien-
te no es tan llamativo ni anties-
tético como el de la citada fábri-
ca. También puede ocurrir que
las partículas de fosfato bicálcico
y dióxido de azufre sean de efec-
to retardado, como el voltarén, y

su repercusión se manifieste a
más largo plazo. No sé.

De todas formas hemos llega-
do a un punto en que vivimos
permanentemente en el filo de
la navaja. Los agentes agresivos
externos nos atacan  a cientos,
desde el aire que respiramos has-
ta los chuletones que nos mete-
mos entre pecho y espalda,
pasando por los tomates de labo-
ratorio y las patatas fritas que no
son patatas. Un verdadero caos.

Pese a todo, las expectativas
de vida siguen al alza, aunque
eso sí, siempre a más largo pla-
zo en la mujer (entre 7 y 8
años) que en el hombre. Pero
esos cálculos estadísticos se
realizan en circunstancias nor-
males y no contemplan ni la
legionella ni la encefalopatía
espongiforme.  En real idad
somos carne de cañón y en
cualquier momento puede pro-
ducirse el disparo.

◗  Llegan a la ciudad los niños saharauis
Los veintiocho niños saharauis de entre 8 y 12 años que serán aco-
gidos este verano por familias cartageneras han llegado ya a la ciu-
dad. Esta campaña de acogimiento está organizada por la Aso-
ciación de Amigos del Pueblo Saharaui, bajo el patrocinio de la
Concejalía de Atención Social. Los niños convivirán con las fami-
lias cartageneras en julio y agosto, y aprovecharán para conocer
medios de vida diferentes al desierto, donde habitan en condi-
ciones muy difíciles. La estancia también se aprovecha para rea-
lizarles revisiones médicas y operaciones.

◗  El Foro Taurino pide ayuda al ayuntamiento
El presidente del Foro Cultural Taurino de Cartagena, Francisco
Vera, ha demandado una mayor colaboración de las autoridades
municipales. Para el presidente del foro, «algunos representan-
tes municipales nos prometieron su colaboración, pero ahora
alegan falta de medios económicos para poder ayudarnos».


